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Éxito editorial del libro 
Requetés, de las trincheras 
al olvido del médico 
navarro Pablo Larraz.

Recopila más de 250 
testimonios orales, 5.000 
fotografías inéditas, varios 
cientos de cartas y algunos 
diarios de guerra.

E
ntre los profesio-
nales de la Medi-
cina, siempre ha 
habido huma-

nistas y escritores. El libro 
Requetés, de las trincheras 
al olvido, cuenta ya con 
cinco ediciones agotadas y 
cerca de 20.000 ejemplares 
vendidos, lo que lo con-
vierten en uno de los éxitos 
editoriales del último año 
entre los libros de historia. 
Se trata del cuarto trabajo 
de su autor, el médico de 
familia Pablo Larraz Andía 

(Pamplona, 1974), con plaza como mé-
dico rural en Cáseda, que nos cuenta los 
detalles de cómo se fraguó este libro.

¿Cuándo y dónde tiene su origen 
Requetés? En realidad, el libro conden-
sa diez años de trabajo, en los que reali-
zamos multitud de viajes por toda Espa-
ña recogiendo la memoria de los últimos 
voluntarios carlistas con vida. En total, 
junto a Víctor Sierra-Sesúmaga —el otro 

autor—, llegamos a tiempo para reunir 
algo más de 250 testimonios orales, más 
de 5.000 fotografías inéditas, varios cien-
tos de cartas y algunos diarios de guerra. 
Un material, sin duda, muy valioso a la 
hora de reconstruir la historia sociológica 
de aquel colectivo. Luego, la edición se 
materializó con la iniciativa y el apoyo de 
la Fundación Ignacio Larramendi. En sí, 
se trata de un libro de historia oral: una 
selección de 65 testimonios, más 700 
fotografías originales y algunas cartas. 
Todas ellas son historias independientes, 
muy diversas por sus circunstancias y 
procedencia geográfica, tanto hombres 
como mujeres, y enfocadas más desde 
el punto de vista vivencial y humano que 
desde el ideológico, aunque éste sirva de 
hilo conductor. Son ellos, los protagonis-
tas, los que hablan y cuentan, en primera 
persona, lo que sintieron y vivieron.

Además del éxito de ventas, el libro 
ha tenido críticas muy positivas 
tanto en prensa, radio y televi-
sión. ¿Qué es lo que ha gustado de 
Requetés, en un momento en que 

El abrazo de  
los muertos

ÏÏ El reencuentro de dos hermanos, 
combatientes en diferentes 
bandos. Archivo Larraz.
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los libros dedicados a la guerra 
civil en las librerías se cuentan por 
decenas? Para comenzar, el abordar 
la historia de un colectivo, el carlista, 
relativamente desconocido dentro del 
panorama general de la guerra civil, y en 
muchos casos cargado de tópicos. Ello 
supone una aportación histórica en un 
campo relativamente novedoso.
Además, el libro cuenta con un aparato 
gráfico y documental numeroso e impac-
tante, atractivo, que acerca las historias 

que se cuentan a un tipo de lector no 
necesariamente aficionado a este perio-
do ni a la Historia en general.
Pero, sobre todo, el éxito se debe al enfo-
que del libro. Hay experiencias humanas, 
como una guerra, en las que se plantean 
cuestiones que trascienden bandos e 
ideologías. ¿Cómo reacciona el ser huma-
no ante el caos y el vacío moral de una 
guerra? ¿Qué estrategias de supervivencia 
y reajustes morales aparecen, y cómo se 
integraban y enfrentaban las convicciones, 
sentimientos y emociones humanas en 
esa situación? Son los protagonistas del 
libro quienes, con sus propias palabras, 
quizá arrojan al lector más luz sobre as-
pectos tan controvertidos que lo puedan 
hacer estudios y análisis empeñados en 
diseccionar una realidad sociológica muy 
diferente a la actual, que imperó en un 
tiempo mucho más antiguo que su edad. 
Todos estos aspectos, desde el recuerdo y 
la experiencia en primera persona, sobre-
salen en los testimonios, hacen al lector 
conectar con el protagonista, enganchar 
con su historia y, en algunos momentos, 
el aliento de lo real llega a estremecer. Es 

como un viaje en el tiempo, a través de la 
vida de los protagonistas.
Este es el aspecto más novedoso del 
libro y valorado en las críticas. Arturo 
Pérez-Reverte, generalmente más dado 
a la crítica que a la alabanza, lo calificó 
de monumental y extraordinario en su 
artículo Mil días de fuego y olvido, en XL 
Semanal. Desde la antípoda ideológica 
de lo que representó el carlismo durante 
la guerra civil, Pérez-Reverte valora la 
fuerza y autenticidad de los testimonios 
recogidos en el libro, y que se deje el jui-
cio último de lo que se cuenta al lector, 
sin interpretaciones. 

¿Cómo son las historias que se 
recogen en el libro? Son testimonios y 
recuerdos de gente normal, pero a la que 
le tocó vivir y sobrevivir en situaciones ex-
traordinarias, a veces extremas. La mayo-
ría fueron requetés combatientes; gente 
de muy diverso origen social y geográ-
fico, que sale de sus casas y deja sus 
trabajos para marchar a la guerra. Los 
hay navarros, vascos, castellanos, cata-
lanes, aragoneses, madrileños, gallegos, 

andaluces, valencianos... Una mayoría 
de labradores, gente sencilla del campo, 
pero también profesionales: médicos, 
enfermeras, abogados, periodistas...
Algunas historias son realmente impactan-
tes, entre ellas las del último superviviente 
de los barcos prisión de Bilbao, los reque-
tés catalanes que se sublevaron en Barce-
lona, el único testigo con vida del Cerco 
de Codo, los voluntarios de Artajona 
que tomaron San Sebastián, los carlistas 
vizcaínos que pasaron clandestinamente 
el monte Gorbea para poder incorporarse 
a los Tercios Alaveses, los guipuzcoanos 
sublevados de Azkoitia… Pero, sobre 
todo, muchos testimonios de voluntarios 
navarros que combatieron en los frentes 
más duros. Los hay de todas las edades: 
algunos que con 14 o 15 años, escapan 
de sus casas para unirse a los Tercios; otros 
que, al contrario, dejaron esposa e hijos; 
hasta familias de ocho hijos varones en 
las que todos partieron al frente volun-
tarios. La verdad es que el carlismo de la 
guerra civil da mucho juego para historias 
extraordinarias, que sus protagonistas 
contaban con una naturalidad pasmosa.

“La reconciliación 
es el sentimiento 
que prevalece en el 
trasfondo de todos 
los testimonios 
recogidos”

ÏÏ Enfermeras y requetés navarros 
bailando la jota en el frente. 
Archivo Jaurrieta.
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pero viendo el resultado, ha merecido la 
pena. Tuve además la suerte de estar tres 
años en el Servicio Normal de Urgencias 
de Tudela, donde los días libres entre 
guardias posibilitaban sacar ratos para 
escribir. Es lo que me llevé de esa etapa 
profesional en Tudela: buenos recuerdos, 
unos compañeros excepcionales y más 
de dos mil folios de testimonios trascri-
tos. El cuerpo del libro. Por otra parte, 
fue una labor apasionante, y siempre me 
han interesado más estas historias que el 
British Medical Journal, la verdad. 

Para terminar, ¿Cómo afrontan la 
guerra civil los protagonistas del 
libro desde sus recuerdos y la pers-
pectiva humana de unos aconteci-
mientos que sucedieron hace ya 75 
años? En eso hay bastante unanimidad. 
Resulta significativo que, con el paso 
de los años, en los testimonios se da 
más valor a los episodios de perdón, de 
sacrificio, de compasión, de generosidad 
con el compañero o incluso con el ene-
migo, que a las hazañas militares épicas 
o las historias de heroísmo. La fuerza del 
perdón perdura en la memoria humana, 
quizá porque, en aquellas circunstancias, 
el perdón pudo llegar a ser algo heroico.
Recuerdo un detalle. En abril de 1937, 
en el frente de Vizcaya, el monte Saibi-
gain fue escenario de terribles combates. 
En días sucesivos, la cima cambió de 
manos hasta en seis ocasiones. La última 

tiene una sociedad, y que cuando ven 
que hay impunidad salen a la luz”. Sufría 
recordando el sufrimiento ajeno.

Sorprenden también los numerosos 
testimonios de mujeres cuando, al 
hablar de la guerra civil, su papel 
ha pasado generalmente desaper-
cibido. Se recogen las historias de 
veintiséis mujeres, también muy diversas 
en sus circunstancias: enfermeras, visi-
tadoras de frentes, costureras, cautivas 
en prisiones, oficinistas… todas ellas con 
una implicación directa y un compro-
miso total con los acontecimientos. De 
todos, quizá me resultó especialmente 
impactante el de la margarita (volunta-
ria carlista) estellesa Pilar Díaz Iribarren. 
Esta mujer, a sus 20 años, movida por 
sus convicciones y la generosidad que 
mantuvo hasta el último día de su vida, 
solicitó trabajar como enfermera en un 
hospital de prisioneros, en condiciones 
nada fáciles. Poco antes de morir, un 
prisionero le pidió que se hiciera cargo 
de su hija de 18 meses. Pilar lo cumplió: 
se la llevó a casa y la crió como a una 
hija hasta los 11 años, cuando su familia 
la reclamó. Lo cierto es que, a través 
del libro, he tenido la suerte de conocer 
gente extraordinaria.

¿Se puede, ejerciendo, sacar tiempo 
para investigar y escribir sobre 
cosas en principio poco relaciona-
das con la Medicina? Si, con esfuerzo, 
por supuesto. Han sido muchas horas 
dedicadas al libro y robadas a otras fa-
cetas de la vida, sobre todo a la familia, 

Hay testimonios realmente sorpren-
dentes, ¿con cuál se quedaría? Qui-
zá, por curiosa, podría destacar la historia 
del pamplonés Jesús Torrens, requeté del 
Tercio del Rey, herido de gravedad en So-
mosierra, y dado en su casa por muerto 
durante más de seis meses, con funerales 
y novenario incluidos. Tras sobrevivir mi-
lagrosamente, y una auténtica odisea por 
hospitales y campos de concentración 
republicanos, finalmente es canjeado en 
la frontera de Irún. Al verle, durante el 
intercambio, su madre protestó porque 
“aquel no era su hijo”: hemipléjico por 
un tiro en el cuello, andrajoso, y con 30 
kilos menos, no le reconocía. Entonces, 
Jesús, en el mismo puente de Irún, le pre-
guntó: “Señora Manuela, ¿Quién soy yo 
pues?”. Y ambos se abrazaron llorando. 
A pesar del tiempo transcurrido, Jesús, 
cada vez que contaba aquel pasaje, se 
volvía a emocionar.

El libro recoge también testimonios 
de profesionales del mundo sanita-
rio. Así es. Médicos, sanitarios, enferme-
ras —tanto de vanguardia como de hos-
pitales de retaguardia—, una radióloga y 
una farmacéutica cuentan cómo vivieron 
su guerra particular. El testimonio del 
Dr. Joaquín Santamaría es sobrecogedor. 
Santamaría decía que le había tocado 
vivir la guerra de la peor manera posible: 
como médico de hospitales de sangre, 
viviendo en primera línea y en primera 
persona la parte más terrible de la gue-
rra. Trabajando generalmente en condi-
ciones límite, asistiendo cuerpos y almas 
destrozados por las balas y la metralla, 
y viendo muchas veces morir a chicos 
que justo comenzaban a vivir. Su relato, 
cargado de humanidad y vocación por la 
profesión médica, es, quizá, junto al de 
un capellán de requetés, el más impre-
sionante del libro. Al final, siempre dejan 
un poso de tristeza. Santamaría decía 
que, para él, la mayor decepción de la 
guerra —refiriéndose a la represión en 
la retaguardia— había sido “comprobar 
la cantidad de asesinos en potencia que 

ÏÏ Tendiendo vendas.  
Archivo Jaurrieta.
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azar, habían muerto abrazados, como en 
un último gesto de reconciliación. 
Ese es, quizá, un sentimiento que 
prevalece en el trasfondo de todos los 
testimonios. Aunque en muchos casos 
han mantenido las convicciones e ideales 
de entonces, al hablar de la guerra 
prevalece ese sentimiento humano de 
concordia y mutuo perdón; de recon-
ciliación con su propia historia y con 
aquellos años dramáticos que les tocó 
vivir en su juventud. Quizá nosotros, 
las generaciones que no la vivimos, a la 
hora de abordar la guerra civil con res-
ponsabilidad, deberíamos precisamente 
tratar de ayudarles a lograrlo. Conceder, 
a esa generación a punto de desapare-
cer, un último alivio a las cicatrices de 
los horrores y frustraciones que vivieron. 
Una reconciliación que simboliza aquel 
abrazo de los muertos en las faldas del 
Saibigain, en la primavera de sangre de 
1937.

de las tomas por parte de los nacionales, 
fue dirigida por el donostiarra Eduar-
do Bustindui al mando de la primera 
compañía del Tercio guipuzcoano de 
Oriamendi. Bustindui, que fue el último 
capitán de requetés, me contaba, poco 
antes de fallecer, cómo durante el ascen-
so las faldas del monte estaban sem-
bradas de cadáveres de combatientes 
de ambos bandos. Una imagen espeluz-
nante. Pero hubo una escena que se le 
quedó grabada: la de dos cuerpos, uno 
de cada bando, que, tal vez fruto del 

“El testimonio 
del Dr. Joaquín 
Santamaría es 
sobrecogedor. 
Sufría recordando el 
sufrimiento ajeno"




